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Por: Prot . José Luis Méndez

Antes de la proclamaci6n del Poder Negro. las ciencias sociales americanas (11 pr inci ­
palmente la soctcrocra. habían concebido y explicado siempre la situación marginal del
Negro en los Estados Unidos como una variante moderna del viejo problema de las suce­
siones ét nicas que deberla en consecuencia seguir las leyes generales del proceso social de
Norteamérica. De acuerdo con esa explicació n el pro póstio natu ral de cada grupo étnico que
llegaba a los Estados Un idos (21 era adoptar el sist ema de valores y actit udes d e los america­
nos de mas vieja cepa, e integrarse a las grandes corr ientes de la vida ame ricana. Segun esa
teorra la int egración co nllevaba ciertos sacrificios, pues la trad ición ex igía que los recién
llegados se conformaban al principio con las últ imas posiciones de la pirámide social; pero
luego de un t iempo estos podían aspirar a mejorar su situac ión y montar en la escala social
como otros grupos más viejos lo habían ya hecho (31.

En esa perspectiva. la integración aparecía como la ún ica solución racional del proble ­
ma negro de los Estados Unidos. Por eso, antes de ser aceptados por sus co nciudadanos, los
negros debían dar los primeros pasos hacia la igualdad social adoptando sin reserva los valo­
res y actitudes del Credo Americano,

Para las Ciencias Soc iales americanas ese credo equivalía a una especie de Ley fun da­
ment al no escrita que con ten ía el conj un to de ideas de los americanos sobre la mo ral, la
política y la religión. Ese cuerpo de ideas era considerado además como el consenso de la
op inión pública y el modelo perfecto de una ética y de un comporta miento normal y raso­
nable en la sociedad americana.

Para una ciencia como la sociología americana - domi nada por el emp irismo y el
funcionalismo - ese consenso era natura lmente uno de sus princi pales inst rumentos opera­
cionales. En primer lugar, por medio de él, se pensaba poder impedi r la entrada de los juicios
de valores en las ciencias sociales, haciendo investigaciones empfricas sobre los valores y acti ­
tudes del americano promedio a quien se pretendía describir sin enjuiciar, Pero el hecho de
ver en el com portam iento y la escala de valores del americano pro medio el mode lo ideal
de una act itud normal y razonabl e en la sociedad americana, equivalía a una valorizac ión
impl ícita de los fenómenos sociales que se pretend fa no juzgar (4),

Detrás de esa confusión apare nte se puede sin embargo percibi r un deseo de mantener
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la estructura menta l de l Credo Amer icano separada de su func ión social e h ist ór ica. Esa
separación pod{a permit ir que se le d iera una legiti midad cientifica al orden esta blec ido por
medio de dos rse onamlentos diferentes - uno empirista y el otro t unc iona lista - qu e tra­
taban de prolo ngar la vida de las inst ituc iones ex istentes atribuyendo y no atnbuv éndote un
carácter eterno a sus estructuras. Esas dos abstracciones se encontraban en fin de cuentas
en la misma analogía conservadora V dogmática . .

De esa manera se pod{a rehusar como "ideológica" y " no cientfflca" toda interpreta­
ción de la realidad social americana que no operara a partir de un consenso nacional ten­
diente a dar un idad a la divers idad. aceptando de antemano la prem isa de una tendencia
eterna hac ia el equ ¡IitKio institucional. En esa perspectiva las dos fuentes metodológicas
sobre las cuales descansaban esas abstracci ones desembocaban natu ralmente en la misma
conclusión. l os razonamientos empir istas eran ut ilizados para tratar de demostrar que la
realidad social era tan clara y exoucíte que no era necesario salir de los datos subjetivos
inmediatos del consenso general para buscar contradiccion es obscuras, y las premisas fun­
eicneustes se utilizaban para afirmar que las tendencias a la integración y el equ ilibrio eran
tan evidentes que no era necesario que se demostrasen o se discutiesen.

Evidentemente argumentos semejantes no hubiesen pod ido propagarse tan facilmente
de no haber existido hechos concretos en la sociedad americana que a corto o más largo
plazo le sirvieran de apoyo. Pero el gran desarrollo econ6m ico que se opera en los Estados
Unidos a part ir de la segunda mitad del siglo diecinueve, al igual que las grandes olas de in­
migración que trajo como consecuencia, dieron lugar a una situación social parti cular que
en cierta medida perecra conf irmar res tesis tunclonetlstas .

Por Otro lado, el auge económico hebra permitido una movilidad social tan grande que
muchos poirñcos y sociólogos llegaron hestaa apoyarse en la confusión que ese hecho habfe
provocado para anunciar el fin de la lucha de clases. PlW otro lado, e$OS argumentos se bene­
ficiaron del clima de host ilidad y de desconf ianza que reinaba en los Estados Unidos a causa
de las rivalidades resultantes de las diversidades culturales de los emigrantes. Esas rivalidades
obstacu lizaban cualquier consigna que llamara a la unidad de la clase obrera y hacía n difícil
el progreso de las ideas socialistas, facilitando as( la implantación de la ideologia de la clase
dominante que encont raba su principal punto de apoyo en la división de los sectores popu­
lares.

Tomando apoyo en esa situación fue elaborada entonces la teoría según la cual no era
en las desigualdades sociales donde se encontraba la principal fuen te de fricción humana en
los Estados Unidos,sino en el hecho de que el P8l's estaba formado por emigrantes venidos de
todos los rincones del mundo que estaban en peligro de entrar en una confrontaci6n si no
se les lograba un ir (5) en un credo social común.

Esa tecrre " taba también rodeada de toda una serie de presunciones y de idees sobre
las part icularidades y las consecuencias de la experiencia histórica americana que se encon­
traban en la misma conclusión : la negación de la lucha de clases. Según esos criterios, no hay
lugar en los Estados Unidos para la lucha de clases pues América ~ como señala Max Lerner¡
(61"una sociedad de clases abiertas" .

De acuerdo con ese autor. la realidad no es, como se ha creidc generalmente.que en
Norte América hay una sociedad sin clase, sino que el americano promed io reconoce volun­
tariamente la existencia objetiva de las clases soctates sin sentir por eso ninguna amargura.
Para Max l emer lo que la noción de clp significa para el americano promedio es:

"U n compa rtimiento social donde cada cual encuentra las mismas oportun idades que
los ot ros para lo que es esencial en la vida : el dinero, la educación. la salud." (7)

El llama a ese proceso la "Iudla de clases democrática" y llega a la conclusión que :

" No hay en América una d ase dirigente única, def inida, art iculada. consciente de su
función y de su poder. Por supuesto, existe una dase super ior y priYilegiada para la
cual el ocio es a la vez un hábito y un peso y que en cierta medida da el tono e impone
su estilo de vida, pero no es una clase dirigente en todo el sent ido de la palabra: la
sociedad americana es demasiada móvil y demasiada diversificada para haber podido
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dar lugar al nacimiento de u na clase di rigente unita ria. (8 )

Es a partir de cr iterios tales como una sociedad de clases abiertas. una lucha de clases
democrá tica y la supos ición de que no hay en los Estados Unidos una lucha de clase. Que la
sociología americana ha tratado tradicionalmente de explica r el problema negro (9) . Esos
postulados son parte integrante de las ideas americanas tradicionales sobre las relacio nes
étnicas en general - que como ya habremos señatadc - part en de la premisa Que la lucha de
clases es secundaria en relaci6n a los problemas ét nico -culturales y q ue la fu nció n de las
c iencia s sociales es garant izar la paz social salvaguardando 'a existencia del orden establecido.

Es precisa mente con ese propósito Que tue invitado a los Estados Un idos en 1937 el
economista y soc iólogo sueco Gun ner Myrda l a q uien se le d io la mis ión de buscar la pos ibi­
lidad de una explotación mas eficaz de los recursos naturales, industriales y humanos del sur
de los Estados Unidos (l O). Bajo los auspicios de la Fundaci6n Carnegie, Myrdal est ud ia
durante cinco años los aspectos más importantes de las relaciones raciales en los Estados
Unidos. Los resultados y las conc lusiones de sus investigaciones fueron recogidos en el libro
An American Oilemma (Un dilema americano) que es una de las obras más comp letas jamás
publicada en los Estados Unidos sobre ese tema .

No obstante - como señala el novelista negro americano Ralph ElHson (11) - a pesar
de la cal idad y la seriedad del estudio de Myrdal, las conclus iones de su libro son tan amb i­
guas como la realidad que descr ibe. En efecto, la misión que se había con fiado a Myrdal era
como el título de su libro : un verdadero dilema . Invitado a los Estados Unidos co n el pro­
pés ito de buscar una nueva manera de concebir y de actuar sobre las relaciones raciales,
Myrdal no pod ía ni conservar los puntos de vistas a part ir de los cuales la soc iología ame­
ricana había trad icionalmente actuado y explicado el problema negro. ni alejarse del propó­
sito func ionalista de su misión. Es decir, Myrdal no pocHa cuestionar las bases sociales y
económicas que se le había encargado defender, pero tampoco podía seguir recostándose
en los viejos argumentos de la apología liberal que dominaban todavía las ciencias sociales
americanas, ua que en esos momentos una nueva página de la historia de los Estados Unidos
estaba siendo dobl ada con la impla ntaci ón de l nuevo trat o, hecho que hao-s arca icas las viejas
conce pciones estáticas y psicologistas de los liberales.

Antes que verse obl igado a escoger entre la lucha de clases y los principios sagrados
de la libre empresa. Myrdal prefiere seguir una tercera vía, y a pesar de que evita profundizar
en las raíces materiales del proble ma. reconoce, sin embargo, la relación d irecta de ciertos
con flictos de intereses (12) con los preju icios raciales y denuncia la inco ngruen cia entre la
teoría y la praxis en el Credo Americano.

Pero para Myrdal el problema negro sigue siendo esencialmente un probl ema moral,
o sea, un dilema que el descr ibe as(:

" El dilema america no al cual hacem os alusión en el n t uto de este libro (An American
Dilemma) es el conflicto cada día más violente entre. de un lado el con junto de valores
conservados en el plano general que nosotros llamamos "e l credo americano" a part ir
del cual los amer icanos piensan, hab lan y actúan bajo la influencia de altos principios
nacionales y cristianos y de otro lado. los valores individua les en el plan específico de
personas y de qrupos que viven en 105 lugares donde do minan los intereses personales
o locales. los celos de origen econ óm ico o sexual, las co nsideraciones de prest igio en
la comunidad al igual que el conformism o, los prejuicios de los grupos contra una
persona particular. o co ntra un tipo de persona y toda clase de deseos diversos, im­
pulsos o hábitos" . (13)

En su opin ión, la discriminac i6n del negro se pod ía combatir eficazmente pon iendo
en práctica los ideales de l Credo Americano. Myrdal piensa igualmente que las oportunidades
sociales y econ ómicas que el nuevo trato estaba creando en los Estad os Unidos proveerían
las condiciones mate riales necesarias para una partlclpaclón más equ itativa del negro en la
vida democrática de la nación, facilitando así su progreso en la vida social americana.

Pero al concebir el problema princ ipalmente com o una cuesti ón moral . Myrda l no pro­
fund i18en las causas materiales que originan el conflicto de interés contenido en el problema
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negro. Al co ntrario, piensa que ese conflicto podría resolverse facilmente en el marco del
sistema capita lista y que para ello sería suficiente hacer valer los altos ideales democráticos
de los american os.

A pesar de ese idea lismo a-hist6rico. el estudio de Myrdal marca un viraje en relac ión
con la manera tradicional en que los sociólogos amer icanos bregaban con el pro blema negro.
Antes de la publicación de An American Dilemma, la expl icación Que las ciencias socia les
amer icanas habran dad o a la d iscriminación de l negro e -e más bien un compromiso entre la
opinión de los rac istas y de los liberales en relación con ese problema, qu e un verdadero
esfuerzo por comprender la naturaleza del con flicto (14).

Esa expucecr ón de compromiso sat isfacía los dos grupos sociales más interesados en el
mantenim iento del statu -quc porque, por un lado te vcrecra rmptrcttamente el fu ncionamien­
to del siste ma cap italista aportando los argumentos suficientes para tratar de integrar o
neutralizar los diferentes grupos étnicos que llegaban al mercado de trabajo americano de­
sarmándolo ideol6gicamente. Por otro lado, excusaba discretamente la d iscriminaci6n ex­
plicándola como el resultado de la no-asimilación de los nuevos grup~ étnicos Itsl .Pcr esc
se exigía la adhesión de los recién llegados a los valores y act itudes de l "American way of
llfe" lmodo de vida americano) ant es de ni siquiera hacer esfuerz os reales para que los
racistas depusieran sus pre juicios raciales.

En vez de reconocer y denunc iar la incongruencia entre la teo ría y la práctica en rete­
ci6n con los ideales del credo americano, co mo Myrdal haría mas tarde, se trataba de recon­
cüiar los puntos de vista racistas-con el fet ich ismo de la noción de "sta tus" por med io de
una apología pseudocierrttñea (16) del comportamiento del amer icano promedio. Por eso
durante algún tiempo coexistieron varias ideas co ntradictorias en relación con el problema
negro.

Se decía por ejemplo, que los prejuic ios raciales eran inherentes a la condición huma­
na pero se pret endía también que la discriminación respecto al negro deberla desaparecer
con el tie mpo. Se decía que el negro era lnasimuabrc (th e an ti-amalgation doc trine ). pero al
mismo t iempo se le ped fa que adoptara 18 mane ra de comportarse y la escala de valores del
americano promedio con el propósito de hacerse aceptar eventualmente por sus condiciones.

Pero ese comprom iso ideológico perd{a cada vez más fuerz a, ya que ta nto el racismo
como el liberalismo comenzaba n a bati rse en retirada en la poUt ica y en la vida cultural
americana. Sobre ese pun to es muy inte resante observar cómo, a med ida que cam biaba la
composición étn ica de la poblac ión america na, se transformaba paralelamente los puntos
de vista sobre las relaciones étnicas. En ese sentido había desfilad o toda una gama de doc­
tr inas raciales que iban desde la idea mesiánica del pueblo escogido de los primeros pelegri·
nos, pasando por la teo ría de la supremac(a teu tó nica que aparece en los Estados Unidos
antes de la guerra civil, hasta la doctrina del destino manifiesto (manifest destiny ) de
Theodore Roosevelt.

A cada t ransformación de la base social co rraspond fa una nueva tec rfa sobre las reta­
orones étnicas . De esa manera. cuando los irlandeses V los italianos comienzan a consolidar
sus posiciones en los Estados Un'dcs y el pa ís siente la necesidad de cierta reconc iliación
nacional para lanzarse a una pol ítica imperialista, se substi tu yen progresivamente los argu­
mentos en favor de la superioridad racial y cultu ral de los Anglo-sajones por la idea de un
dest ino nacional comú n 8 todos los amer icanos.

Pero ese aspecto escapa al aná lisis de Myrda r.qu ien ve la incongruencia entre la teorta
y la práctica en relación co n el Credo Americano como la oposici6n de dos factores contra­
dictorios (el plano real y el plano ideal) y no como un comp romiso emc rrtcc que ha tenido
siempre un carácter mistificado que se ha beneficiado del "laisser faire" de los liberales.
En efecto, hasta los años treinta siempre hab ía sido más ventajoso para la clase dirigente
americana reconciliar sus co ncepciones fu ndame nta les con los prejuicios de "los más nume­
rosos" que salir a la defensa de una miner ía opr imida. ya que además de pode r servir un
dra como chivo expiatorio contra la unidad de los tra bajadores, hasta 1930 el necro esreba
muy poco politizado. No es hasta el momento en que la izquierda amer icana con el pa rt ido
comu nista a la cabeza toma al negro co mo s{mOOlo de su política de igualdad social y tra ta
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de poner fin a las rivalidades étnicas, que la sociolog{a oficial amer icana com ienza a sentir
la necesidad de una revisión de las ideas tradiciona les sobre las relaciones raciales.

Para esa época también varios de los argumentos de base y los pilares idec léqiccs del
liberalismo americano se derru mbaban frente a la agitación popular y las amenazas reales
al orden establecido de la crisis estructural que estaba sacudiendo al capitalismo occidental.
Esa situaci6 n o bliga a la burgues(a industr ial de los Estados Unidos a hacer camb ios y con­
cesiones que en varios aspectos desmentren for malmente las.doctrinas que habían prevale­
cido hasta entonces V obligan a la clase dirigente americana 8 salir de la pasividad relat iva
para comprometerse cada vez más en la organización y la gestión de la vida scctet .

Es en ese contexto de grandes cambios significantes que Myrda l llega a la conclusión
de que las contradicciones entre la teoría y la praxis en relación con el credo amer icano
estaban en vías de resolverse y que se puede remodelar el carácter de los amer icanos de
acuerdo a los altos ideales de ese credo.

En ese optimismo hay una inversión de la teoría liberal sobre la psicolog ía hum ana y
la dinámica social. A la apolog ía empírica y al psicologismo estát ico de los liberales trad l­
crcnares. Myrdal responde con un idealismo a-hlstórtcc que cree que el hombre es tecumente
maleable y que se puede cambiar radicalmente su psicología independientemente de sus
or ígenes O de su situació n social (17).

A pesar de esos cambios, el análisis que Myrdal hace de l problema negro sigue todavía
ligado a numerosas ideas de base del empir ismo y del funclonalismo trad icional de la socio­
logía emertcene. Primero, a pasar de admitir la influencia de los problemas material es sobre
el carácter de los hombres, Myrdal rehusa admit ir que la lucha de clase es el motor funda­
mental del proceso histórico y continúa concibiendo la praxis social como una lucha en­
tre individuos que buscan adaptarse al medio ambiente (la familia, la comunidad, la clase, la
raza. la zona residencial, el club O la congregación religiosa, etc.l . Es decir , continúa viendo
el proceso social como una lucha inter individual de carécter fu ncionalista.

Por eso, com o señalaba L. D. Reddick y Ralph Elfison (181. la historia es para Myrdal
s6Io un "beck ground" y no un elemento de transformaciÓn activa de la sociedad de su
época. Además, haciéndose todav ía eco de las teones func iornllistas y del optimismo de los
part idarios del nuevo trato, Myrdal concluye que el único fu turo del negro es aceptar los
valores y actitudes del americano promedio e integrarse en las grandes corri entes de la vida
social de la nación.

Pero. escrito en la época de grandes rectificaciones ideológicas de la burguesía Indus­
trial americana, en un momento en que las puertas de la educación un iversitarias de los
países capitalistas se abren a la planificación y al pensamien to mecrceccr ómrco y que tanto
en Estados Unidos como en Europa el abste ncionismo liberal es remplazado por la interven­
ción estatal, el análisis de Myrdal provee a las ciencias sociales americanas de la postgu erra
las bases conceptua les de una nueva polít ica en relación con el problema negro.

La adopción de esa nueva orientación en mater ia de relaciones raciales coincide con
un compromiso cada vez más acentuado de parte de las ciencias sociales con las grandes
opciones pctrtlcas y administra tivas de la clase dirigente de los Estados Unidos. Ese compro­
miso que OCUrre paralelamente con la toma de control por el estado capitalista de un gran
número de turctcres anteriormente reservadas a las emp-eses, tendrá una gran repercusión
sobre las ciencias sociales en general y sobre el problema negro en particular.

En efecto, a pesar de que hasta la gran crisis estructural de los años treinta, las ciencias
sociales americanas 58 hacen eco de las concepciones psicologistas de las doctrinas liberales
y excusan implícitamente las posiciones racistas de l comportamiento del "americano prome­
dio", !U partic ipación en la política era relat ivamente débil. Su función se limitaba practica­
mente a sostener el pensamiento de la clase dominante por medio de una apolog(a pseceo­
cient ffica de sus concepciones fundame ntales,

Con el paso del capita lismo en crisis al cap italismo de organización. las ciencias sociales
salen de su relativa pasividad y se convierten en un agente auxiliar activo del poder establ e­
cido en su pctüíce reformista. En ese contexto, una de las func iones principales de las cien­
cias sccteres en los Estados UnIdos fue la de dar su concurso a los industria les liberales eme-
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rjcanos en los dos objetivos principa les (19) qu e se hab ían f ijado co n el pr opós ito de para r
el estado de deterioro crec iente de las relaciones rac iales en su pa{s. Primero, tratar de
acortar la d istanc ia ideológica entre el norte V el sur, que se había convertido en una verda­
dera barrera para el desarrol lo cap italista sobre un tercio del terr itorio nacional que se en­
con tra ba todavía bajo la influenc ia retrógrada de las actitudes racistas y nostá lgicas del
régimen esclavista . Segundo. elaborar un plan de acci6n dest inado a ocuparse de la adapta­
ción de los grupos más pobres de la soc iedad ex iste nte pa ra trata r de evita r toda acción
eventual de los grupos marginales capaz de causar perj uicio al orden est abfecldc.

Pero com o desde el compromiso de 1876 los indust riales del norte de los Estados
Unidos habían dejado a 105 partidarios de la supremecfe blanca arreglar en el sur las cosas
a su manera, no se pod ía actuar de una mane ra eficaz sobre las co ndiciones subjetivas de los
rac istas sin provocar un trasto-no en el eQuilibrio político de la nación . se pensabe, sin
embargq.qu e en espera de dec idirse a entrar en una ofensiva educat iva contra la d iscrimina­
c ión racial se podía sin ningún riesgo tra ta r por lo menos de calmar los espíritus de los
negros sometiéndoles 11 una terapia funcional ista de t rabajo social intensiva que no alteraría
en nada las estructuras polfticas de la sociedad america na.

De esa manera, las cie ncias socia les americanas se convierte n en un elemento clave de
un plan de acción dest inado a calmar la impaciencia del militant ismo negro. En esas circuns­
tancia s, la socloloqfa y el trabajo soc ial en los Estados Unidos se mezclan de tal manera que
se hacen casi indiscernibles. En ganera l, es la primera quien presta su prestigio cientrñcc al
S8?-Jndo V éste su co ncu rso práctico a la socio logía. Pero en tantas ocasiones optaron por
hacer pasar la t erap ia ant es q ue la co mprensión, que en muchas cuestiones fundamen tales
ter mina ron confu ndiendo sus postulados ideológicos con la realidad soc ial (201

Es por eso que - como ya lo habíamos seña lado - para las cien cias soc iales americanas
00 solamente los valores V actitudes del sistema de vida americano eran deseables V esta­
ban fuera de todo cuestionamien to serio, sino que además cualquier persona de cualquier
origen soc ial podía ser remodelada a imagen y semejanza de esa ét ica, independ ientemente
de la fu ncionalidad de ese sistema de valores en relación con su propia situación social. En
esa persp ectiva surgieron toda una serie de programas, organismos V agenc ias destinados a la
dernestlceclón social de los grupos marginales. Una de esas agencias, para la cual tra bajamos
en 1963 como trabajador social encargado de un grupo "antisocial" puertorriqueño, expl ica
así su funci6 n:

"El propósito más impo rta nte de la com isión de la juventud (You th Board) con las
gangas antisoc iales de ado lescentes es el de construir un puente en tre los miembros de
ese grupo V de la co munidad de la cu al se separaron. . ." " En la actividad agresiva V
hostil de esos jóvenes hay siempre un concernimiento mín imo co n 111 ética, la impli­
caci6n moral Vel significado del comportamiento. No se tra ta de jóvenes sin super-ego ,
ni sin escala de valores ; sus valo res no son tampoco completamente diferentes de los
valores convencionales. Se trata de jóvenes cuyos valores están en una polaridad nega­
tiva, IIn antagonismo constante con la cultura de la mayoda.. .tI

"la com isión de la juventud está co nsciente de la necesidad de pro teger a la comunidad
utilizando med idas repres ivas en ciertos momentos en $US relaciones con los clubs
antisociales de la calle, pero esos métodos no logran llevar un cambio funda mental en
las aetitudes V el comportamiento, a pesar de ser apropiadas para ut ilizarse durante
ciert o tiem po en situaciones particularmente peligrosas. " "Partimos del principio que
el adol escente miembro de un grupo de la calle puede ser abordado y, como todo ser
humane. es capaz de responder favorablemente a la simpatía, al afecto y la compren­
sión, si adultos que poseen esas características tratan de acercarse 8 ellos en su propio
nivel . Ese tipo de relación desarrollada entre un trabajador social y un club de la calle
puede servir de catal izador para modificar act itudes V comportamiento antisociales y
puede ser utilizado para ayudar individualmente a los miembros del club a conocer
sus necesidades de una manera más positiva." (21)
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Pero veamos tamb ién , de acuerdo con la op inión de esa misma agencia c ue.rec reserue
bastante bien al pensamiento típico de la soc io logfa americana de los años sesenta, cuáles
eran las causas sociales de la existencia de esos grupos marginales:

"Ciertos clubs de la calle o gangas han desarrollado como consecuencia de factores
más fundame ntales como la discriminación racial o religiosa. la desorganización de la
familia, el alojamiento inadecuado. la ausencia de facilidades de recreac ión o educa­
tivas, la inedaptaclón emocional de sus trderes V de sus miembros. re'R1as de compor­
tam iento antisocial, de las cuales la más conoc ida es la pelea callejera."¡22)

No hay duda al!1.ma que al lado de la de lincuencia lwentt se encuentran también 18
mavor re, sino todos los problemas mencionados equ f', Sin embargo al darle carácter de
causa a lo que no era otra cosa que los efectos de un conflicto social más profundo, se ignora
la verdadera raiz del problema.

Es por eso que , a pesar de la función incontestablemente pos itiva de numerosos orga·
nismos de asistencia social en los Estados Unidos en lo referente a las necesidades inmediatas
de ciertos ancianos, desempleados, o enfermos mentales, sus actividades resultar ían poco
eficaces si hubiese que medi r el resultado concreto de sus acciones en relación con la evclu­
ción general de los problemas sociales que trataban de resolver. Es dec ir, la acción de un
servicio social pod ía ser pos itiva cuand o se trataba de ayudar a un delincuente a conseguir
un trabajo o si había que buscar un hospita l para enviar a un enfermo, pero no pod ía hacer
gran COA para impedir que el sentim iento de frustración se apode rara del ghetto y sus es­
fuerzo¡ eran casi nulos cua ndo se tra taba de hacer adoptar a la juventud negra o puertorri­
queña, un sistema de valores V actitudes que la experiencia social de esos grupos marginales
hacía ilusorio Vdesprovisto de contenido.

Problemas aná logos expl ican en parte la situaci6n paradójica de las ciencias sociales de
los Estados Unidos en el capitalismo de organizaci6n, pr incipalmente al princ ipio de los anos
sesenta. En ese momento, el gobierno , las universidades Vlas fundaciones pr ivadas organizan
proyectos de investigaci6n V gastan sumas de dinero nunca antes vistas. Sin embargo, los
resultados de todas esas actividades fuero n muy exiguos y no abrieron perspectivas nuevas o
importantes para la sociología americana. (23l

Es evidente que los sociologos financiados por los grupos de intereses pueden ser em­
pujados en ciertas ocasiones a opera r en func ión de esos intereses. S in embargo . a partir de
cierto t iempo y luego de cierto límite, las relaciones de causa y efecto entre el interés de los
f inanciadores y las posibilidades prácticas de una ciencia se entrem ezclan tan est rechamente
que los compromisos se convierten en estructuras menta les y se adhieren a las dificultades
reales y a las limitacio nes inherentes a las diferentes metodologías Ovisiones del mundo.

Pero para que una epistemología social pueda ser cuestionada seriamente es necesario
cierto grado de desarrollo en la conciencia empírica de los opositores. Fue po r eso que hubo
que esperar la conjunción de cierto número de sucesos de orden interior o internacional
como la guerra de Viet Nam, la revoluc i6n cubana, la invasión de Santo Domingo y sobre
todo la campal'la de los derechos civiles para que varios de los supuestos básicos de la política
y las ciencias sociales america nas aparecieran claramente desprovistos de todo sent ido o aún
irracional para el militarismo negro.

Con la ofensiva de los derech os civiles, los desacuerdos entre la teo ría y la práctica en
la sociedad americana , la banalidad de sus valores y de las concepcio nes te6ric as de las cien­
cias sociales en los Estados Unidos se hacen cada vez más evidentes para un núme ro creciente­
de negros americanos. Por eso, cuando los liberales com ienzan a inquieta rse por las prop cr­
d ones y la evolución de la campaf\a de los derechos civiles, los negros responden con un
nuevo paso en la escalada: el movimiento "F reedom Now" , llibertad ahora) que. en vez de
limitarse a confiar en la legislaci6n de los integracionistas corno habían hecho hasta entonces,
recomiendan la acción de masas, las huelgas y los bctcots.

Con la proclama del poder Negro y todas las impliCl!lCiones teó ricas y práct icas ligadas
a esa consigna se Opera un cambio radica l en la manera tradic iotlal de concebir el prob lema
negro. Antes de esa proclama había dos posiciones antag6nicas que estaban bastante distan-
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tes una como otra del aspecto socio económico del problema: por un lado, los nacionalistas
negros que rehusaban integrarse él la sociedad americana y denu nciaban frenét icamente la
opresión del negro en los Estados Unidos pero no ofrec ían ninguna expncect én coherente
de la dinamiCil social de esa situación; por otro lado. los partidar ios de la integració n que
ecrceeran el racismo como una aberració n irracional que había Que com batir con la per­
suacíén, la paciencia y el ejemplo. Para estos últimos, el sur aparecía como el niño enfermo
de la nación que había que liberar de su trad ición. invocando los principios liberalesconte­
nidos en el Credo Americano. sin jamás cuestionar esos valores ni las bases sociales y políti·
ces sobre las cual es reposa ban .

Con la aparici6n del Poder Negro se deja n de invocar los mismos argumentos y se
propo nen nuevos valores que debe rían reposar sobre inst ituciones diferentes y engendrar
ot ro t ipo de relaciones humanas" Esta vez es la calidad misma de la sociedad monopolista
del capitalismo de organizaci6n americano lo que se pone en te la de juicio 1241. En ese
nuevo cuadro se deja de concebir al racismo como un prob lema de individuos irracionales
para verlo como una superestructura funcional y un producto del capitalism o y del colo­
nialismo. Para esa nueva concepci6n del hombre y del mundo, sólo un cambio profundo en
las estructuras polít icas y sociales pod fa traer una verdadera soluci6n del problema negro
en los Estado s Unidos. Pero para lograr ese cambio eventual los negros tend rían que comen"
zar por agrupar todas sus fuerzas con el propósito de crear sus prop ias estructuras de poder
paralelo. Tales propósitos permiten constat ar como, en ese mome nto, solo los negros hab ían
logrado, como grupo, compre nder la necesidad absoluta de un cambio cualitativo en la
sociedad americana (25) . Es por eso que no pud iendo contar en ese entonces, para ese
pr0p6sito, con la alianza efectiva de ningún otro gn.rpo social en los Estad os Unidos. los
negros comienzan por organizarse para hacer sentir su peso en la pcnuce americana . (26 1.

(1 ) Cuando hablam os de "las ciencias sociales" o de 'ti sociolog ía americana" en general, estarnos
aludiendo solamen te a las tendencias domhu ntes de esas di~iplinas en 101Estados Unidos. Es decir,
a las corrientes de ideas en ciencias humanas que tiencn la aprobación ofidal del gubiernc al igual
que las simpatías y el respaldo Ilnancierc de los grandes capitales y que más prcrundamenre han
mlUclIdo la enseñanea un iversitaria y la vida cultu ral de ese pllís. Dejamos fuera de esa genera liza­
ción a los trabajos de los marxista.. como el grupo de Monthly Review principalmente Baran y
Sweeey o de e~ tu diosos independientes como C. Wright Milis, Erick Fromm, Fnr.nklyn Frazier y
otr os, quc a pesar de la popularida·} y la difusión de que gozan en la vida cultural americana, difi e­
ren fundamenulmente de las tendencias dominantes de lti ciencias socialu en los Estados Unidos.

(2) A peur de que los oc:;ros $C enco ntraban en los Estad os Unidos desde hac ía varios si¡lo~ sepen­
Aba que su oJespluamien to del sur rural hacia el norte indun rial traa: ía tensiones y problemas de
ao:bptac:ion simiLuel a los provocados para la Uegadaa América de emipantel provenien tes de otros
paíleS.

(3) EA no era la op inión de teces te s seetcres de la sociedad american a. Durante el siglo diecinueve
principalmente y hasla más o menos 1920, numeroso s hombr es de ciencia. políticol , y antropólo­
gcu americanos - cn el norte como en el sur _ se esforzaban en proba r 111 inferioridad biológica y
moral del negro (scbre ese tema vea a 'lhcmas F. GOMer, Rece: The HisrOlY o[IJ n id"<l in Ambiro,
Schocken Book~ New York 1965 Capítulo XI). Hemos dejado de lado deliberadamente esas dcc­
trin.as racistas co n el pn)pósito de colocar la discusión en un plano más cien t ínco y concent rar
nuestros ~uenOI en las teor ías defe ndidas por políticos y &OCiólogos liberal!:1que apoyándose en
argum"ntos más sofisticados y más respeta bles han man:ado la vida .cW.tural de 101 Esudos Unidos
y ameri tan un eJtudlo más profundo.

•



(4) HNo juzt:u " el componamento del americano promedio que ría decir, en esa Óplic.&. no buscu IU
estructu ra ni su signifICado social, Pero como se trata ba de un sistema de vaJores y acrirudes que
tenía su origen en la opinión dc los IIllP~ más interesados en la cc nsereaci ón del orden exkreme,
op inio n que se hab ía ItSpMcido en todas las clase$ wciaks. so; pud Íi/. de esa manera e1iminilf implí·
";tamente del pensamiento ~lol6t!ico tanto la his to ria como 11$ co ntradíccicnes sociales, co n...
tru yendc en ebsnec to un am..ricano promedio de cilfác ler inmutable. Por eso. la ünica p~ibil id ad

dc movimiento en un pruce.;u \.Ol·ial concebido en esa for ma tenía que ser una tendencia a la au to­
con servació n y la prolongación del orden exis tente.

(5) Es por esa razón que los diversos anaJisis sobre el problema nt'~ro al igual que lav cc ndg nas. del
"Poder Negro" tienen implicaciones teóricas tan imp ortantes en la vida cultural amer icana en l:t'ne­
ral y en las c¡t'ndas socia lev e n panicular.

(6 ) 14 cil,;/¡",ti" " an..., i""¡"" 1 Edirion du Seuil. Paris. 196 1, p. 344.

(7 ) v ea nota No. 2 I'áginu precedente .

(8) Op. Cit.• p. 314 .

(9 ) Todos los urgumenu» de MJ \o: l ..rn..r qu.. hemos citado e,istÍJn mucho antes que él los incorp orara
a IlIS escnroc. t:: llos eran 11» ...en....-ptos de case de las ciencias soclale americana. ante~ del nuevo
tI,to JI. co mo verem os en este capítulo, continuar on a pe"", de enmare-ar...: IUl'go en una estructura
teo rica difet.,.nl.. y perder cada vez m3s su ant iguo prest4!io.

11 01 r. ... Keppd : Proh~o al libro An Amfflcon Dw-m mtl . de r.unlU t Myrda.! . T went teth Ann ÍVerury
Lditicn. Harper ano Ro"" Publi.net Ne..... Yor k. Fnn~ton and London , 196 2.

(1 11 " An American UiI..'1tlma: a rev¡"",, ", S/,adol(: ami .4d a sipleT Book pubñshed by the Ne"" Ame­
rican l.jbrary, p. 290.

( 12) Fn relación con las incidencia' de lo ' problemas materiales soere el com por tamiento de 10slIIcis tu.
M)'Hb.1 d.-.;-Iar a: " NuMorra hipOtroli, .... qu e en una sode<b.d donde hay clases sociales diferen les. 1.n
distinc ion elO y las dlVisione~ son ",,"tamen te mas marca das en la clase más pobre. Además los ~rupos

Aluados en los estra tos mis baJO' dc ""'" clase se imp iden m utuam ente escalar mejo res pmid o nes
Iacilitandc u í la labor dolorO$l\ pe ro ncccsaaía de monupol.izu d poder y sus ven tajas a la clase más
favorecida", (P. 68). En es¡ decla ra.:ión Myrdal se hace eco del pu nto de vista un poco simplista de
los libel1lln amer ka nos que piencan que los prejuicios racialcs son d hecho excicavc de los " Petits
Blmcs" y no ven rdacion al~una entre ..1penum ienro de los racisw y las esttucturu mentales o el
inte rés ma terial de los parttdanos del statu-quo, Por eso el au to r de A", Am..ri",u. Dilemmtl pien!U
que eventualmente "le puede ~primi r el racismo y un ir el pcnsamjcmo de los "Petrt s Blancs" y el de
los pro pietaeio ~ de los medíos de producción en un mismo códi, o moral. sin hacer reven tar 111 ce­
he' ion social sobre la 0.:1.1,,1 d" 'iC:lnzaba el Credo American o.

( D ) ()p . cil. , p . 1.

( 14) El gran cam bio que trae el e5tudio de Myr dal es qu e antes de IIU publicación se trataba generalmente
lI.- ex plic ur las incohe rencias en tre los prejuíc tos raciales y la, ideas libe rales p or medi o de una
apología cmp uista del comportamiento contradlc t orlo del americano prome dio, míe m ras qu e a
par tir de la apuncíón de An American f)i'" mma se comienza a pe nsar ... riemante en la abolletón
pura y sim ple de los prej llici o~ rac iales a n avés de una ofemi va educativa que deberá cutminur
pon iendo en práctica las i dea ~ nterares del Credo Americano.

( 15) Como hab íam os señalado en otra pute de nuestro est ud io. los cap italistas liberales llegaban huta
re...o nocer que el racism o te nía ra ices ma reriales en el ccnñ kr e de Intereses de los gru pos mÍl des­
favorecidos de la sociedad, Lo qu e ellos no estaban sin em bargo dispuedos a admitir era el hech o
de' qu e. a pesar de que las doctrinas racistas encon tr aban sus defenso res más apa sionados en tre los
"Pe l i l~ manes", el racismo podia tam bién ser muy útil a la "ase dirige ntc po rq ue al alagar l. im..
~i naciún de las masas con la ide,¡ de una naci ón o de una ru a superi or pod í.andetor l'W'11I at ención
de la lucha de' clases. Pur "U,.l excusar el compor tam ien to de los racista lto los propie tarios de los
medios de prod ucció n neu tnlizaban • los partidar ios de la etee obrera )' ha cían vakr al mismo
tiempo sus argu m..nlO:S en favor del sta te -quo,

( 16) Aun en un lib ro com o 1-0 ci.·¡¡¡;;a('Wn americdfl4, de Max Lemer (que fue publicado con posterio­
ridad al nue vo h ato) se pu ede encontrar todav ia esa apo logía mistiftcadora del comportamiento
del " American o promedie " .

( 17) Para Myrdal el sociólogo debe ser ant es qu e nada un ins:erúet:o soc ial. véaseAn A meria ,,> DilemTR40



(18)

119)

(201

1211

(22)

(2 3)

(24)

( 25 )

( 26)
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p. 1023.

Ral ph I:..llilOn. ShaJOlc a ,.J .'1('1" a Signe! Buok publiVIcd. by The Ne,,· American Ubrary . p. 300.

véase F. K. Kep¡>el. Prólogo al libro .4n Am..rit'd ll DiJ.mroo.

Como Kflab. Irvin¡: L.ouis Horowltz., el hecho de que muchas inst ituciones de cnseflanza superior
en clenctas sociales de los Estados Unidos estén dirigidas por In grandes empresas. permite a estas
últ imas tener un con trol ¡:asi absoluto sobre los estudian tes y los temas de investigadon. Por eso,
él p iensa qu e en laI cienc ias scc teíes americanas se trata de fomentar tra bajos en los aspectos donde
SI;: di5pQl\I: de información preestablecida a la cual K le qu iere dar legitimIdad dcntírlCl y ~ tr.llll
de evitar ;&\ miolmo tiempo la investi.pcion soere tem u de b s cuales no se tiene info rmaeion o a
euyos resultados loe le terne ; y co ntinúa diciendo: " Muchas veces plfeo;::e que se hace la investiga·
dón por la inVl:'stipción. el tema escogido no parece tener nin¡ún signiftado y la búsqueda no
aporta niflguna luz sobre ningÚn problema conternpunineo dc importancia. No hay fuerza motriz
ni motivos vitales que lnsptren esos trabajos ni emer¡e ninguna pot encialidad de ~us conclusiones."
En su opinión, esa situación se explica por 1.'1 hecho de que el empirismo no es un m étod o socio­
lógico. sino una ideología social y los estudiantes que tengan int erés en obtener una promoción °
un diploma generalmente deben acomodarse a esa realidad o renunciar a hae-er una carrera en las
ciencias sociales americana .. véa.se la introducción a The ...... waolOfY, o bra colect iva sobre la~

d end as sociales dedicada a la memoria de C. Wright Milis., O",ford Univers:ityPress, Nello- York.
1965.

R-chin6 rhejap.ril16lfO.116. publicado)' editado por el NC'A York e iry Youlh Board. 1% 0. p. 6.
203 Y XV.
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Las inversiones del gobierno de IUI Estlldos Unidos y de las fundaciones privadas en todos los
campos de las ciencias sociales fueron muy importantes durante todo ese per iodo. Sin embargo.
los males de todas clases Ipcbreza, criminalidad. divorcios. suld d ios. etc.¡ lejos de db.minui1 au­
mentar on considerablemente. I:J programa de la guerra contra la pobreza del presidente Jcenson,
así come la carnpVla electoral del president e electo Richard Nrxce, basada en la lueha con lra l:I
criminalidad cc nsdruyen una acep lacion implícita de esa realidad.

En m libro Block POll1er (VinUge Books; New York. 196 7 p. 41 ) Stokcly Carmichael y Charles V.
Hamilton declaran: "os valores de esta sociedad sostienen un sish:ma racista ; nosotros encontra·
mes ilÓgiCO que se le pida al negro que adop ten. o dcfiendan esce valores, N~lros rechnamos
bmbién La pre tendon de que lal institu ciones de base de e$1I socio:dad deben ser mantenidas... J:]

pro~to dcl negro no puede ser querer as:imll.u'§C a la clase mt<1ia americana pues esa clase no
tiene por lo general ni conciencia ni interél humanitario."

I::n ese sentido Carmiehacl du: lara en su discurso de la O.L.A.S. (Organización Latinoamericana de
Solidaridad ) La Habana 196 7. M"sF o 196 7, p. 117: "Debernos cambiar a Nort e América de ma­
nera tal que su econom ía y su pl,ll.itica est én en bs manos del pucblo. Nuestra primera preocupa­
ción es por mpue sto nuestro pueblo. los afrc-emerjcanos, Pero em claro que una comunidad fun­
dada lObee La prop )edad común de todos los rI':CUfWI no puede nilónr en el mUC'O capitalista actual.
Para que la lransfonnaclón total se realice, los b1ancOf; deben reconocer que la lucha con la cual
nosotros estamos comprome tidos es tambi én su lucha; por el rncment c enes no han lI~ado a eso.
Por nHis explotado que esté el trabajador blanco, éste VII todav ía su int erés personalligado al estado
social existente. El racismo latente de este pa ís nos impide trabajar en el corazón de la suciedad
blanca. pero hemos pedido a los blancos 'iu e trabajaban con nosotros que ejercen !óU función de
propaganda y de orp nización en el coraae n de ms propias sociedades. Cuando los traNjadore~

blancos tomen entonces la posibilidad real de una alianza entre ellos y nosotro~"

E::D su discurso a la O.l-A.S. Stokely Carmichael sei\ala, sin embargo, ciertas aUartnsque los negrOI
han obtenido con OtrOI grupos: la semana pa.sada puertorriqueños y negros de_nefleron jun tos I
la calle en Nueva York para batirse contra la policía : He ahí un lugar donde lo hemos logrado.
Nuestro futuro no puede separarse del de las comunidades hispana$ de Estadus Unidos y del Con­
tinente americano.




